
niacia Práctica, con la Farmacia del Hospital Clínico; dió facilidades, sin las cnales no se hubiese po- 
dido hacer nada, para la conatruccidn del iahoratorio de Química inorgánica, el más espacioso con que 
cuenta Iioy la Facultad: favoreció además a ésta con donativos para la adquisición de material cientí- 
fico; p~-oporcio~ió el capital necesario para.el sostenimiento perpetuo de una beca para alumnos de Ear- 
macia, y en general, en todas ocasiones, no perdonó medio de honrar- y favorecer a la Facultad en que 
habia comenzado sus estudios. Dios quiso que la terrible enfermedad que habia de poner fin a su ab- 
negada vida le sorprendiese presidiendo una Asamblea de farmacéuticos. El  nombre del Marqués de 
Cartilla. ilustre oor tantos conceptos, será siempre considerado como uno de los más honrosos de la 
Farniacia espanola. 

Voy a terminar, señores. El doctor Giitxra Estapé os ha pintado de mano maestra, en su discurso, 
al médico eminente. al ciudadano imnecabie. al hombre bueno en el más a m ~ l i o  sentido de la   al abra: 
yo no lie podido hacer más que bosiuejar toscamente algunos de sus aspecios. Sus palabras y ias mías 
habrán servido, más que para evocar un recuerdo que está bien vivo en la memoria de todos nosotros, 
para reavivar el dolor que todavía oprime nuestros corazones por la pérdida sufrida. Nuestra inten- 
ción, como la de la Academia al organizar este acto, ha sido rendir un tributo póstumo de admiración, 
respeto y amor a quien tanto lo mereció. No nos limitemos a esto: honremos todos, en adelante, la me- 
moria del Xarqués de Ca.rulla como nos es dable todavía hacerlo: imitándole, cada uno. en la esfera 
de nuestras respectivas actividades y en iamedida de nuestras fuerzas. 

HE DICHO 

Ses16n del 1." de ]u110 dc 1924 

Consideraciones sobre medicina social 

Discurso de ingreso de D. A L F R E ~ O  OFISSO Y VIÑAS e11 la Real Academia de Jfecliciiia y Cirugía (1) 

EXCMO. E ILMO. SEÑOR, 
SEÑORES ACAD~MICOS, 
SEÑOBES: 

Nunca liubiera podido irn;giiiai-, en toda nii ya larga vida profesional, que llegara u11 día en que, 
sin Iiaber aspirado ni por soñacióii a ello, nie cupiera el elevado honor de entrar a forniar parte de esta 
Ilustre Corporación, donde sólo tienen asiento las eminencias y los maestros más acatados por su aiito- 
ridad y sus excepcionalcs méritos. 

I-lonradopara ocupar un sitio entre vosotros, no acertaría a. descnbrir cl fundamento del altísimo 
galard611 con que lrabéis querido distinguirmp; no puedo alardear de experto clinico, de hábil operador, 
de consumado investigador de laboratorio, de reputado especialista o erudito rekuscador, cuando 
menos, dc pretéritas glorias de la Medicina patria, y sí poracaso sólo depondría11 en aljo~io de mi pre- 
sencia aquí mi constante apego al estudio y mi afán por hacer llegar a conocimiento dcl pútlico el iruto 
de los trabajos con que sin cesar se enriquece la cie~icia que tiene entre nosotros su más alta represen- 
tación en este lugar. 

Pero mi agradeciiniento ii vuestra excesiva benevolencia sube de punto al corisicierar 1% elevada sig- 
nificación que en el terreno de la historia, la filosofía y la práctica médicas hubo de alcanzar mi prede- 

( 1 )  Ffabicndo I;ltleeido el doctor Opirro antes de la fecha de s u  recepeiún, re acord6 por la Real Acadeetin qite 
fiieso impreso su discurso. 

d 



cesor en el seno de esta Academia, el señor Doctor D. José Blairc y Benet, cuyas obras, sin excepción, 
conticneii las más valiosas enseñanzas y encierran los más trascendentales conceptos ya sobre higiene 
social. ya sobre deontologia, bibliografía, demograiia y otras ramas del árlol irondosísimo de la Medi- 
cina; pero antes de proseguir permitidnre dediquc un recuerdo al que fui. vuestro dignisimo presidente 
el Ecxmo. Sr. ;Marqués de Carolla, arrel:ataclo a la vida en la plena madurez de su talento y de su 
acertadísima ~es t ión  al frente de la liniversidad, en esta Academia, en la dii-ección del Hospital 

u 

Clínico. 
Jamás se podrán borrar de mi corazdn las soondades con que nie distinguió siempre, hijas de sus 

nobilísimos sentimientos; gran tvisteza es para mi no verle entre vosotros, al igual que la que debéis 
experimentar los que fuisteis siis amigos y compañeros. 

Descuella tal vez entre las producciones del Doctor Blanc y Benet su estu$io de celebridad uni- 
versal sobre L a  muavte real y aparente, tenido tan en cuenta qile por disposición pontificia ha  sido in- 
corporada su doctrina a los tratados de moral en relación con la administración de los Santos Sacra- 
mentos; pero no menos notables son sus demás libros Etiologia de la mo~talidad en  la urbe barceLonesa, 
L a  moderación de la libidine, I,a sifilis, plaga social, resultando tan oportunos todos ellos que desde su 
aparicióii no han hecho más que aumentar los motivos de insistir cada vez con mayor ahinco en los 
horrendos males ocasionados por el azote libidinoso cuyos estragos, génesis, etiología y profilaxis enu- 
mera con insuperable acierto, agravados hoy con las alarmantes proporciones que va adciniriendo la 
intoxicación por ciertas drogas que, introdiicidas en la materia médica para aliviar los males de la 
humanidad, han llegado a convertirse por la perversidad delos homlxes en mortíferos agentes que rin- 
den el cuerpo después de haber envenenado el alma. 

Revelóse el Doctor Blanc y Benet sapientísimo cultivador de las más variadas ramas de la Mcdi-. 
cina en las páginas de la revista El Criterio Católico, en las que aparecieron gran número de extensos 
y razoiiados articuios sobre Biología, Psicofisiología, lleontologia, especialmente en lo tocante al aborto 
criminal, desdichadamente tan propagado en Barcelona; EI'iieiie; Medicina escolar, Demografía, Pa- 
tología, etc., labor at>rumadora, pero que el Doctor Blinc y Benet supo llevar a término sin el menor 
esfuerzo, sobre la sólida base de su arraigado catolicismo y su entilsiasnro por la propakaciin de los 
principios científicos de la Medicitra aplicada a la vida civil. 

Ue mí sé decir que rio dejé nunca de apreciar en todo S n  valer las siempre importantes prodiicciones 
del Doctor Blanc y Benet al dar cuenta de ellas en la prensa diaria, siendo natural el particular interés 
que en mí despertaban, ya que data de largo tiempo la preocupación que por tales problenias he scn- 
tido, y aun algo he escrito sobre ellos bien que falto de la debida autoridad, y esto es lo que me hizo 
creer desde el primer mome~lto que ningún tema podía escoger mejor para disertar en este solemne 
acto qiicextenderme en algunas consideraciones sobre Medicina social, no ciei-tamente como definidos, 
ni muciio menos, sino cn concepto de vigilante centinela para continuar dando, después del Doctor 
Bianc y Benet, la voz de alarma sobre los terribles peligros qiie amagan a esta desvariada sociedad 
que, olvidando las leyes divinas y desoyendo los dictados de la moral, no parece sino que corra desbo- 
cada hacia el abismo cle su perdición espiritual y somática. 

Miicho dista de poderse d i r  por constitiiida una Medicina social, pero a buen seguro qiie lo será, 
~ 

e11 pl;izo más o rnecos largo, por responder a uiio. pereirtol.ia necesidad; lo qiie hay es que todo surge de 
iniproviso. Para llegar la Medicina a desc~ibrir las etiologias. las patogenias, la anatomía y fisiología 
patológicas como coiioce Iroy, han sido necesarios largos siglos de tanteos y rectificaciones; ha11 tenido 
iluc crearse la Fisiologia esperimental, la Histologia, la Bactei-iologid, la Bioquimica y tantas otras 
ciericias ignoradas, casi diríamos, ayer, y ha habido que apelar a1 microscopio, al análisis químico, 
a la electricidad, a la Radiología, y de igual manera es de esperai- llegue a saz6n la Medicina socio- 
lúgica. 

IJII dia se Cija liarnzc~i~ni (1713) en las eiiiermedrues que dimanan de las diversas profesiones; 
otro día aparecen puestas en claro muclias enfermedades psiconeurósicas, groserarne~te confundidas 
'con dolencias vulgares; tal vez mañrrira se dará coi1 el secreto del cáncer. 

Esto supone una incesante dilatación de los límites de la Medicina, y precisamente a este p?rticular 
se referid mi henemerito antecesoi- e11 estailustre Academia al hablar de las vastas regiones fronterizas 
de la ciencia a que nos lrcmos consagrado. Las de ia Medicina social son de una parte la Higiene; de 



otra, no menos importante, la Moral, rama de la. Filocofia. Entiendo por mi parte que a través de esas 
fronteras circula una doble corriente de endósmosis y exósmosis. Aceptando por pura comodidad dcl 
discurso la división de las ciencias de Augusto Comtc, ligeramente modificada desde entonces, pero en 
Último resultado generalmente aceptada en siis lineas generales, veremos que desde otro punto de vista 
podría establecerse una distinción entre ellas; asi por ejemplo, las Matemáticas, la Física, la Química, 
tienen su fondo propio, podría decirse que soir plenamente autónomas, pero ya no sucede lo mismo con 
la Astronomía tísica, que tiene que valerse del aiixilio de otxas ciencias, e igual ociirre con la nacieiite 
Biología y la Sociologia. 

En  cambio la Medicina. en sus asnectos de Higiene v de Patolopía influye o debería influir en la 
Economia social, en la Legislación, y así  se ve en e1 ~ e v k i c o  de Mo;sés, en & Política (sal9,rs populi), 
en Id Psicología y otras muchas manifestaciones de la vida civilizada. Trátase, pues, de una verdadera 
simbiosis, de una convivencia de la que se bdnefician por igual las ciencias y la sociedad. 

De ello podría servir de ejeniplo la creaci611 dc la Estética que se ha llamado experimental, en 
contraposición a la dogmática o apriorista. Todo arranca del tratado de Hipócrates sobre Los Aires, 
las Aguas y los Lv,bgaves; en este tratado se j p i r ó  el escritor y filólogo alemán J~iari Godoircdo Herder 
para fundar su  teoría estética del medio ambiente en la producción de las obras de arte, posteriormente 
desarhtlada por 1-1. Taine j r  aceptada por los más eminentes críticos. 

Otro cjemi>lo que demuestra la importantísima parte que cabe a la Medicina en el progreso de 
otras ramas del saber nos lo ofrece la originalisima teoría expuesta por el eminente fisiólogo D. Ramón 
Tiirró a1,demoslrar que el hambre, esa necesidad primoi-dial del organismo, es la que nos conduce al 
conocimieiito de lo real. No deben buscarse, en efecto, los primeros orígenes del conocimiento en las 
.primeras impresiones sensoriales o en el instinto, sino en la experiencia trófica; concepción sorpren- 
dente a primera vista, pero que acaba por imponerse al espiritu; la experiencia que nos lleva a buscar 
y escoger las siibstancias que necesitamos ingerir para atender a nuestra conservación y crecimiento 
se ha transformado luego en psicofisiologia y por fin sugiere el conocimiento. 

iIpresúrome a decir que no entra en mi ánimo dar por segura tal explicación, sino que sólo he citado 
el hecho para confirmar la creciente extensión de las regiones fronlevizas de la Medicina, al introducirse 
aun en el terreno de la Xetafísica. 

Por lo dicho se comprenderá lo ilimitado de la esfera de acción de las ciencias que englobo llamamos 
iriédicas. Mucho se Ira repetido la frase de mi inolvidable catedrático Doctor D. José de Letamendi: 
«El médico que sólo sabe medicina, r i i  medicina sabe*, pero rio lo entiendo yo así. El médico que sólo 
sabe Medicina, pero como debe saberse la Medicina, salle o debe calles infinidad de cosas más, porque 
no se trata de una ciencia aislada, circiinscrita, de una lista de asignaturas oficiales, de una práctica 
personal, pública o privada, sino que presupone coiiocimientos extensísimos, tan extensos que quizá 
abarcan desde los fenómenos astronómicos,---y algo se ha escrito modernameiite e11 este sentido-a 
los más palpitantes problemas de actualidad, como son, pongo por caso, los accidentes del trabajo, 
con sus posibles simulaciones y su casuística, los resultados psicol<5gicos de las guerras, las enfermeda- 
des exóticas, que cada vez iniaden con mayor peligro nuestios paiies hasta allira indemnes; las reglas 
de la alimentación. tan Drofundamente trastornadas con la demostración de la inexactitud del ~ r i n -  
cipio de las calorías; la pedagogia, la criminologia, la ingeniería sanitaria. 

Se dirá que esta iiniversalidad de conocimiei~tos no cuadra bien con la tendencia, al~solutamente 
lógica y necesaria, a las especializaciones, pero no lialtt,rá especialista, qiie se enquiste de tal manera 
eli su ramo que deje de reconocer las ii~timas relaciones de los males que trata con los 61-ganos al pa- 
recer más ajenos al aparato a cuya curación o alivio se dedica. No cabría error más funesto que ese 
cantonalismo cerrado cuando los diarios desciibrimientos anátomo-fisiolhgicos sorprenden con el papel 
desempeiiado, verbigracia, por las glándulas endocrinas, los sistemas sinlpático y parasimpático, las 
múltiplcs asociacioi~es morko~as y demás. 

Se trata pucs, en caso de especializacióri, de rio perder de vista la trirba~ón de las afecciones locaies 
con el estado general y los factores ambientes. Ningún rinólogo, por ejemplo, deja, de saber que por 
encima de la iiariz están 121 glándula pineal y la hipófisis, y que la hipófisis se estremece a la  menor 
alteración del cuerpo tiroidcs y demás glándulas de secreción inteina, aparte de sus conexiones con los 
'ojos; la boca y el oido. 

Infiérese de lo dicho que si gran número de profesio~rales facultativos no tienen por qué sakcr me- 
dicina, los médicos en cambio deben hallar-se enterados de los trabajos ajenos. Sirva de ejemplo la 
aviación: el piloto no entenderá en patologia o higiene, pero al médico debe interesarlc el estudio de 

l a s  alteraciones dependientes de las altitudes a qiie se rernontan los hombres que vue1an.y las conse; 
cuencias desastrosas que de ellas p-ueden originarse según las constituciones individuales, dejando 

? '  naturalmente aparte las caídas de los modernos lcaros. t-( 

Hay, pues, que reconocer la necesidad de poseer conocimientos'ge~ierales y de no encen-arsc en el 
aislamiento del visiteo. En  su vastisirno desen\rolvimiento requiérese hoy el concurso auxiliai- de iiifi- 



nidad de ramas del saber; así se han podido crear la electroterapia, la mecanoterapia, la psicoterapia, 
la radioterapia. Nada más infundado que la opinión de cierto ilustre profesor al sostener que no se 
puede ser buen médico sin ser también un experto matemático, per-o esto no quiere decir que'no se re- 
quiera en determinadas circunstaricias el cálculo matemático. En  cam1:io los inatemáticos no tienen 
por que Iiacer de la Medicina. 

Vinieiido ya al tema sobre que me propongo disertar, lie (le decir que algunos escritores, siguiendo 
a Dehreyne o Descuret, han venido publicando articiilos con el epigrafc de Medicina social: pero se 
trata de vaga y amena literatura, sin que nada tengan que ver sus lucubraciones con la Medicina so- 
ciológica, basada en hechos sociológicos y reales. 

T,a primera vez que he visto empleado en su \~erdadera acepción el térmiiio a que me refiero fué- 
en una de las lecciones de la Clinica del Hatel-Dieu, de París, publicadas por el ilustre profesor M. Noel 
Gueiieau de Mussy en 1874. Ciertamente que para los iiidividiialistas a ultraiiza, por escaso que vaya - siendo su número, Ira de resultar un atentado contra la libertad la inmixtión de la Mediciiia en las cien- 
cias morales y políticas, pero a ello i-espoiidía el eminente jefe de Clinica del gran nosocomio parisiense: 
*El sentimiento colectivo es la suprema aspii-ación de las sociedades modcmas. Cabe violar la litertad 
indixridual para obligai- a los ciudadanos a sacrificar su vida y la de sus semejantes, sin reconocerles 
ni aun el derecho de preguntar los motivos de este acto, el más solenine que puede realizar un hombre, 
ni tampoco el de someterlo a la apreciación de su concieiicia. ¿Por qué entonces la legislación no podria 
pasar algún tarito sobre la libertad individual para obligar a los Iiombrcs a su propia conservación? 
iTe~iclria, pues, la destruccióii derechos más s'qra<ios que la conservación, y sería como han pretendido 
algunos filósofos, el destino final d e  iiuestra  especie?^ 

Di&no de fijar la atención de los pensadores es qiir los legisladores de la  antigüedad se preocupaseii 
infinitamente más que los modernos de la higiene de los pueblos. Xodelo en este particular fueron los 
egipcios, cuyas reglas no hizo más que aplicar Moisés al dictar sus códigos, poniendo bajo la sanción 
religiosa las practicas sanitarias a que obligal-a a los hijos de Israel. 

No inenos intcrés prestaron al desenvolvimiento del cuerpo, armotiizado con el cultivo de la iiite- 
ligencia y de los seiitimientos, los grandes legisladores de Grecia: Piiágoras, Colón, Licurgo, Platún, y 
iio habrá a huen seguro quien deje de admirar la extremada importancia concedida por los romanos 
a la higiene píil-iica con sus grandiosas cloacas, sus moiiu~neniales acuedtictos, sus termas, sus magni- 
ficas calzadas pa\:iinciitaclas de piedra sillar. El mismo Mahoma puso el mayor cuidado en la lcgish- 
ción higiénica del Islam, con sus prohibicioiies de determinados incesta y la propagación del uso de los 
bafios. 

Todo desapareció diiiante la Edad media, si admirable sol-re todo desde el punto de vista artís- 
tico, teatro en cambio de las más pavososds epidemias y las más variadas enfermedades colectivas por 
la proscripcióii de los antiguos preceptos Iiigiénicos. si11 que niejoi-ase 6 ran cosa en el Renacimiiiito, en 
que en tan de\;astadoras proporciones ejerciii sus estragos el mal de las bubas, continuando igual hasta 
llegar casi. a. nuestros dias. Así resulta que bajo los I-einados de Luis XV y Luis XVI, en Francia, el 
mismo palacio de Versalles despedía u11 olor pestilente por la acumulación de las basuras. Era aqucl 
tiempo en que las casas particulares, salvo eri la pitlquérrinia Holanda, estaban convertidas en ester- 
colero~, con los retretes dentro de las cocinas, como se ve aún lioy en las casas viejas de no pocas po- 
hlacio~ics españolas, y aun gracias cuaiido hay retretes. 

Nadie podria oponerse, pues: al derecho de intervención del Estado o los Muiiicipios en cuestiones 
cine tanto afectan a las colecti\~idades y cuya resoluciún incumbe de lleno a la ciencia médica, aunque 
iio debe ocultarse la complicaciiin de tales problemas de higiene y terapéutica sociales, ya que como 
dice el eminente profesor don Antonio Espina y Capo, «entrañaii la solución de otros con ellos relacio- 
liados, que dependen de ciencias en apariencia muy distintas de la Medicina, aun en el actital concepto 
de la misma, niuy otro del que en otro tiempo se tenia de ella por propios y extraños, e~icerracla en el 
estrecho límite del médicocomo óiga~io oficial de hace$- recetas, muchas veces hechas sin otro objeto 
que llenar indicaciones iio inuy hiel1 sentadas, pero exigidas por los que iio comprendian nuestra visita 
sin este final y sin esta aparente utilidad.,) 



* * 

Bastará un simple esbozo de Pis materias que constituyen hoy por hoy cl prozrama de la Medicina 
social para qiie se comprendqla vastísima extensión de su campo. Podemos calificar dc enfermedades 
sociales las anemias e inaniciones, la tuberculosis, el paludismo, la avariosis, las intoxicüciones volun: 
tarias, comenzando por el, alcoliolismo; las lesiones de1 corazón, el cáncer, la arterioesclerosis, las enfer- 
mcdades psíquicas en sus múltiples aspectos, las diversas infecciones, los accidentes ocasionados po~- 
las iiidustrias insalubres, a cuyos capítulos liay que añadir las cuestiones sobre el traEajo de las mu- 
jeres, las enicrmedades de la infancia causadas por' la falta de higiene en las escuelas, la lactancia, las 
epiiootias, la mortalidad infantil, la criminalidad, el matrimonio, las Ratitacioncs obreras, los acci- 
dentes del trabajo, la alimentacion, aparte de otros problemas que pueden siirgir en lo futuro, como Iian 
surgido modernamente sin que nadie íuera capaz de preverlos. ¿Quién no dirá que no se desculra 
mañana una enfermedad de los chofers o una cinematomanía' 

Bien podéis comprender, seiíores acadkmicos, que no es mi ánimo exponer el estad« actiial y la 
solución de tan vastas y complicadas cuestiones, ya que ni lo consiente la índole de este modesto tra- 
bajo. ni llegan mis débiles fuerzas a intentar siquiera un ligero estudio de las misnlas, por lo cual me 
limitaré a señalar los problemas que con mayor urgencia reclama~i la acción de los poderes pútlicos 
para atajar el mal, aunque precise de la manera 111ás ine~cusal le  el concurso de la acción ciudadana. 

No pasaré adelante, permitidtne, obligado por un deber de justicia, si11 dedicar un recuerdo de 
gratitud a los benem6ritos patricios que con sus escritos y discursos han difundido en iiuestro país 
el conocimiento de las cuestioiies médico-sociales, entrelos cuales citar6 a los Doctores don Carlos Roil- 
qtiillo, que fué un verdadero prec~rrsor; Letaincndi, Merales Pérez, el P. Francisco de Bai-bens, Far- 
gas, Blanc y Benet y mis ilustres amigos don Eduardo Rerti-án Riibio y don Valeiitíii Carulla, digtií- 
simos presidentes que fueron de esta Academia, pasados todos ellos a mejor vida, así como; entre los 
presentes, a Marailón, Recasens, Martin Salaiar, Espina, Huerta, Juarros, Martínez Vargas, Kaduá, 
Navarro Salvador, Alkiñana, Lecha, de igual manera que a don Federico Armenter y don Iirancisco 
G. de Membrillera, a quienes tanto dete  la ingeniería sanitaria. 

Hallareinos en la base de gran iiúmero de enfermedades sociales la inanición por insuficiencia aii- 
menticia, y muclias son las causas que contribuyen a ello. Todos recordanios los estragos que causó en 
Alemania y Austria, por el bloqueo durante I i  guerra, sin que la situación haya cambiado desde en- 
tonces, antes bien parece empeorarse c t i c ~ ~  vez tnás y las horrendas proporciones que viene alcanzando 
en Rusia bajo el régimen comunista. A la inanición se deben en primer término el incremento de la 
tuberculosis, la anemia, no pocos trastornos mentales, afecciones del aparato digestivo, etc., cou la 
agravante de que tnuclios apelan, paracompensar la falta de pan, de carne o de Icgumkrcs, al vino y al 
aruardiente. crevendo oue con ello cobrarán las fuerzas aue les abandonan. Pero si en todo tipmuo ha 

<z , , 
sido la carestía de las subsistencias causa de iuanición, nunca como en el día, en qiie la codicia desenire- 
nada de acaparadores, intenncdiarios,  contratista^., detailistas y  explotador?^ de toda calaña ha con- 
vertido en problema insoluble para la mapoiía de los liatitantes el de la alimentacii>n suficiente, siir 
que hayan servido de riada, si no es tal vez para agravarlos, la invención de los ya suprimidos minis- 
terios de Abastrciniiento y el señalamiento de las también fenecidas tasas. 

Esto explica perfectamente las reclamaciones de aumentos de sueldo, de salario o de joriial de los 
empleados de modesta categoría, obreros y trabajadores en general, aunque no resulten tan justificadas 
las ocho hoyas, coilcekidas por la teórica inollcra de Carlos Marx, cuya disparatada co~nbinación de los 
tres ochos, en mal hora acogida y decretada por uii'funesto político español, ha sido echada completa- 
mente abajo por la realidad de los hechos, con la deficiencia del rendimiento del trabajo en circunstan- 
cias en que no puede ser más clesesperadala lucha por la producción. 

Sin necesidad de elevarnos al terreno científico, sino ciñéndonos a la vida corriente, todos habrán 
de conveiiir en que el problema firndamental de la Política y de la Sociología es el de las subsistencias. 



Pr imum vivere, deinde ph.zlosopha~i, decía11 los aniguos, que Letamendi traducía al castellano cuando 
en plena lección sobre el aparato digestivo, exclamaba-(,Cuando yo siento hambre no me voy a nin- 
guna biblioteca, sino al  restaurant.^) 

Es preciso atender, pues, con preferencia a lo que se llama la cultura, a la alimentación del pueblo 
#El valor de un hombre---dice Gustavo Le Ron, a quien nadie negará un saber y un talento verdadera- 
mente excepcionales,-lo tasa poco su instrucción y mucho su carácter, esto es, su iniciativa, su espí- 
ritu de observación, su juicio y su voluntad. Con estas cualidades poco importa que el individuo tenga 
un bagaje científico débil; aprenderá, cuando sea necesario, todo lo que tenga que aprender, y si no 
está seguro de ser algo, llegará a lo menos muy frecuentemente a ser a1guien.i) 

Digainos ahora que la insuficiencia de la alimentacion por causa de la carestía de las siibsistencias 
deja scntir sus efectos lo mismo en cierta parte de la clase obrera, por no bastar el salario, que entre la 
pobre clase media, obligada a vestir decentemente y precisada por ello a sacrificar, cuando no lo hace 
voluntariamente por cursilería, la comida al traje. 

Esta insuficiencia de alimentación, de igiial manera que la falta de habitaciones salubres, hace 
que el rendimiento del obrero español sea inferior al del obrero hciga, por ejemplo, en la proporción 
de r,4o a 1,6o por jornada en la explotación minera. De la misma suerte cl obrero alcmán podía, dedicar 
66 horas semanales al trabajo, siendo así quc cn igual periodo nopuede el obrcro español pasar de 44 
a 48 por no permitirle más su débil nutrición. Y de ahí cste círculo vicioso: eSomos una raza ruin, en- 
cleiique y pusilánime, ha diclio un distinguido publicista, porque consumimos poco; consumimos poco 
porque producimos poco, y producimos poco porque son pocos también los consagrados a producir.>> 

Y en efecto, según una estadística oficial de rgoo sólo se contaban entre los 18 millones de tiabi- 
taiites que tenía España, 8 millones de productores (propietarios, colonos y traceros agrícolas, obreros 
de minas y fábricas; artesimos). Poca dikrencia debe haber entre entonces y ahora; evaluando la po- 
blación en 22 millones, resultarán nueve o diez milloncs de habitantes improductivos en su mayoría: 
vagos de oficio, incndigos, picaros, parásitos del balduque, tahures, desocupados de ca/fé, interniedia- 
rios y acaparadores. Así se comprende que en 1901 se contaran en Espalia 6.coo bodegones y figones, 
26.000 tabernas, 65 tielidas de navajas y cuchillos, ~ o o  frontones, multitud de plazas de toros y... 79 
gabinetes de lectura. El  iiúmero total de ahacerías y carnicerías no llega ni de mucho al de tabernas. 
Horroriza pensar lo que sería de este país si llegara un día a aplicarse la ley seca vigente en los Estados 
Unidos o se impusieran las cortapisas que en Noruega y Suecia a la expendición (le espirituosos. 

Los terribles efectos de la inanición lenta como poderosa causa de la excesiva mortalidad reinante. 
se explican bien al fijarse en lo que se come en este suelo hispano; en Andalucía lageute vive principal- 
mente de gazpachos; en Castilla la alimeiitacibn consiste en el cocido de garbanzos; en Galicia se nutren 
especialmente de nabos y patatas; en algunos misérrimos pueklos liay quicnis se sostirnín tarr silo 
de cardos cocidos. 

Algo mejor se alimentan en general los moradores de esta ciudad, aunque sin perder de vista que 
en niriguiia otra población de Espafka llega la adulteración de los comestibles al grado que aquí. Pero 
aun dando de barato que la ración media sea algo superior a la del resto del territorio hispano, siempre 
resultará quc es exigua; así, en 1902, suponiendo que la población fuese de 750.000 habitantes, sólo 
se cxpeiidieron en los mercados 21.226,681 kilos de carne, proporción que a buen seguro será hoy bas- 
tante menor aún. 

Modernamente lia venido a complicarse e1 probliiiia de la insuficiencia dc la alimentación con el 
descubrimiento de esas substancias de co~~iposición, no bicn conocidas todavía, llamadas vitanzinas, 
absolutamente necesarias, al parecer, para la nutricióii y cuya falta da lugar a ese grupo de terribles 
afecciones que I:an sido denominadas ((enfermedades por carencia>). 

Esas sutstancias existen en casi inlinitesimalts cantidades en los alimentos así de procedencia 
vegetal como animal, y no sólo eso sino que cstáii fijadas en partes que de ordinario suelen eliminarse 
del producto en bruto. Así se da el caso dc que los seriegaleses quc comen el arroz al natural gocen de 
la mejor salud, micntras los que lo iilgieren desc+scariflado perecen víctimas del beri-beri. 

Asi se explica.también la inferioridad nutritiva, cuando no su casi total carencia alimeiiticia, del 
pan blanco o de lujo comparado con el moreno, amasado con harinas no despojadas de aquellas suhs- 
tancias. 

La verdad de este aserto Iiuko de verse tristemente confirmada en Alemania durante la guerra, 
donde, por efecto del bloqueo, hubo que recurrir a alimelltaciones artificiales cuyo resultado era una 
rápida inanición con todas sus funestas consecuencias, lo cual no ocurría en Francia, donde, con mayo- 
res o menores privaciones, podía hacerse uso de alimentos frescos y naturales. 

Las consecuencias del descubrimiento no han podido ser más trascendentales; h'an 1-esultado com- 
pletamente desprovistos de valor los cuadros en que se estaklecian las cantidades de alimento nece- 
sarias para obtener el número de caiorias precisas al objeto de reparar la usura de los órganos y procu- 
rar al obrero el calor iiecesario para la realización de su trabajo. Ha caducado, pues, la noción de ser 



menester tantosgramos de albúmina, hidrato de cirbono, materias grasas, etc.; .requeridos para la 
nutrición, y no sólo esto sino que han sido declaiadas iníitiles las innumerables de leches 
esterilizadas y harinas lacteadas por su carencia de vitaminas. 

No es menester poridera la grave alteración que esto supone en la prescripción de regímenes, si 
se confirma, como todo parece indicar, la imprescindible necesidad de que los alimentos contengan vita- 
minas; pero, dejando aparte esta cuestión, lo que importa en primer lugar es poiier remedio a la ca- 
restía de las subsistencias, problema agudizado con motivo de la guerra mundial y que desde entonces 
no ha dejado de agravarse. 

De nada ha servido el aumento de salarios, ya que a compás de él se lian encarecido los precios, 
agravado el conflicto por la inhumana sofisticación, adulteración y defraudación en el peso de los ar- 
tículos de primera necesidad y de ahí que los sociólogos hayan buscado soluciones para el remedio 
de tan Krave mal. Fizuran como causantes de la crisis la enormidad de los impuestos; basta fijarse en 
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tos exorbitantes impidenel alza de los salarios. Añadamos ahora la falta de vías de comunicación, la 
plagade los acaparadores e iiitermediarios que a veces eleva a diez lo que costó dos o tres en manos 
del productor. 

¿Qué Iiacer? Se ha recurrido a la tasa, renunciando después a ella por su inelicacia; a las socieda- 
des cooperativas de consumo se ha propuesto el establecimiento de tahonas y carnicerías reguladoras, 
pero todo será inútil mieiitras no se rebajen los inipuestos y se supriman muchos de los abusivos arbi- 
trios imaginados por los Ayuiitamientos, y sobre todo no se castigue con la mayor dureza a los que se 
lian confabulado p a a  u11 nuevo pacto del hambre. Observemos, en fin, que la carne podría expenderse 
en Espatía mucho más barata si en lugar de dedicarse inmensas estensiones de terrenos de pasto a la 
cría de toros o a cotos de caza se utilizasen para la cría de ganado bovino y lanar, y se devolviesen a 
los Ayuntamientos los bienes de propios que les fueron arrebatados por la inicua y odiosa desamorti- 
zación, como les fueron arrebatadas también muchas de sus rentas a los liospitales. 

Nada liay que esperar mieiitras continúe siendo insuficiente, mala y cara la alimentación, causa 
fundamental de la mortalidad escesiva, de la debilidad de la raza y de la falta de energía física e inte- 
lectual. 

Otra causa que contribuye de poderosa manera a la difusión de las enfermedades consuntivas es 
la falta de habitaciones higiénicas. Citemos en primer lugar las anemias por ;brivación de oxigeno, eii 
virtud del hacinamiento y aglomeración de familias proletarias en zaquizamíes y cuctritnles, de iknal 

 manera que ocurre en talleres, escuelas, hospitales, cárceles, etc., salvo excepciones, debiendo afiadirse 
a la viciación de la atinósicra por los 880 litros de aire expirados por cada individuo en las veinticuatro 
horas, los efectos de los aparatos de alumbrado y caleiacción. La: ración normal debe ser de diei: metros 
de aire por 1101-a por persona, para lo cual precisa que el cuarto mida 6 metros en todos sentidos para 
una permanencia de 8 horas en él. 

Por eso dijo con razón Germain Sée que «la anemia domina la patología de las ciudadeso, al revés 
de lo que ocurre en el campo donde los labradores paran poco en casa y viven durante la mayor parle 
del día al aire libre. 

No es mal propio de Barcelona, sino de casi todos los grandes centros de población, pero en pocas 
urbes se dan los casos escandalosos que aquí, doiide.millares y millares de seres humanos se cobijan 
en estrechas y sucias cuanto carísimas barracas en que se desdeñaría de vivir un jurdano, sin agua, 
sin retrete, sin ventilación, en la mayor promiscuidad de sexos y edades, y aun con animales. 

Se impone, por lo mismo, con la mayor urgencia, la construcción de habitaciones salubres y bara- 
tas, problema para cuya solución han propuesto los higienistas dos tipos: las casas grandes, en el casco 
de las ciudades o en las cercanías de las fábricas, de cinco o seis pisos, pero a condición de reunir las 
debidas condiciones sanitarias y de que el alquiler sea módico y las casas aisladas o independientes, 
como existen ya desde hace tiempo en Tarrasa, la colonia Güell y algunos barrios del extrarradio de 
Madrid, según el modelo de Bélgica, Suiza, Alemania, Inglaterra, Italia y Francia; casas que constan 
de planta baja y un piso, con aire y luz por los cuatrovientos o por tres lados, sótanos y capacidadsufi- 
ciente para que correspondan a.cada individuo 25 metros cúbicos de aire y un balcón o ventana equi- 
valente a la décima parte de la superficie del cuarto. Las paredes ha11 de estar encaladas o estucadas, 



nulica entapizad~s con papeles pintados, y se prestsrá el debido cuidado a la calelacción. En  este con- 
cepto merecen citarse los barrios obreros de Londres, Amberes, Auteuil, Lila, Sarretnick y Milán, 
construídos por los Ayuntamientos o por empresas particulares. 

Une y otro tipo tienen sus ventajas; la solución urbana es recomendable por evitar eldivorcio de 
los barrios obreros y los dc las demás clases sociales; la extra-urbana ofrece el inconveniente, sin em- 
bai-go, de exigir para tranvías y restauranes un gasto snperior al que permite el salario, ya que seria 
Denoso el viaje a pie hasta la casa y no se puede esperar a que le traigan su comida al obrero la muier . . 
o los liijos. 

De todas suertes, lo que importa es acabar con los alojamieiitos insalubres, focos de tuberculcsis, 
de toda suerte de eiifermedades contagiosas y de anemias respiratorias. 

Tema de los más importantes en Medicina social es el de la tubercdosis ,  con sobrada razón califi- 
cada de peste blanca y principal dolencia hoy entre todos los morbos sociales, por lo mortífera (1.939 
defuncioiies en un total de 16.606 óhitos en Barcelona, 'en 1920). 

Nada podría decir que no supierais mejor que yo acerca de su naturaleza, su marcha, los órganos 
que ataca, etc., pero séanie permitido hacer notar que a pesar de las iiinumerables investigaciones 
de que ha sido objeto el bacilo tuberculoscf, constituye todavia éste, como hademostvado Laumonier, 
un misterio; que a no ser por los rayos X estariamos todavía a igual altura en sil conocimiento clíiiico 
que en tiempo de Laennec y que terapéuticamente coiitinuamos girando eii torno de lo empírico o lo 
inseguro. Si con Kocli y Ebrlich se consiaeraban la tubei-culinopoyeds y la acidorresistencia como las 
dos propiedades biológicas lurrdamcntales del bacilo en cuestión, Ferrán ha demostrado, confirmándolo 
otros, que no son más que ocasionales, pudiendo desarrollarse el virus sin poseerlas. 

De igual manera se,ha ido rectificando su clasificación; considerado primero el bacilo de Koch 
como una bacteriácea, análoga a la earl~uncosa, se ha ido viendo después que se aproximaba de una 
parte a los bacilos de 12 difteria y del muermo, y de otra a los actinomices, lo cual ha dado lugar a la 
creacióii del género de las microbacterias, englobado en las bacterias acidorresistentes. 

Dotadas éstas desiiigular flexibilidad de adaptación, acomódailse de buen grado a variados para- 
sitismos, con la consiguiente variación, tanlbicn, de caracteres, y de este modo se ha llegado a suponer 
que el bacilo tuberculoso constituye una forma adaptativa, tornada progresivamente virulenta para 
la  especie humana por intermediación de la  tuberculosis ictiológica, l a  bovina, l a  aviaria y los acidorre- 
sistentes del mantillo y de las plantas. 

Otros problenias, como el del papel reprcsentado por el terreno, que explicaría la mayor o menor 
agresividad del microbio, permanecen insolubles todavia, pero aun así cabe perfectamente entablar la 
lucha;partiendo del principio de que s i n  bacilo tu,berculoso n o  hay  tzbberculosis. Meiios mal, en medio 
de todo, que a pesar de nuestro atraso sanitario ociipe España el penúltin~o lugar en las cifras de la 
mortalidad, pues mientras Rusia daba hace algunos años 3.986 defuiiciones por millón de habitantes 
(proporción que debe ser hoy graiidemente superior), sólo resultaba aqui 1938 por igual cifra. . 

La profilaxis cuenta con buenos fundamentos, siendo lo primcro aumentar eii lo posible la fuerza 
de resistencia de nuestro organismo; con la certeza de que la tuberculosis es frecuentísima en las vacas 
recluidas cn los establos, se cuidará de esterilizar la leche, aunque con ello pierda algo o mucho de su 
valor nutritivo, si 110 se tiene completa seguridad del buen estado de salud de la res. P a g a ~ d o  mayor 
escote los obreros industriales que tos del campo, se hará por inejorar las condiciones higiénicas del tra- 
bajo de los primeros; cúidese de que no sean tuberculosas las niñeras y demás personal del servicio do- 
niéstico; destierren la perniciosa costumbre del besuqueo; absténgase la madre tuberculosa de acostar 
coiisigo a su niño; evitese que éste vaya a gatas por el suclo, sobre todo en los paseos públicos; oblí- 
guese, en,caso de haber algún tuberciiloso en una familia, a que expectore en una escupidera par* él 
solo; váyase con tiento en la admisión de realquilados; cúidese de destruir las camas en que hayan fa- 
llecido tísicos, en vez de contiriuar utilizándolas los sucesores, a no ser que s i  proceda a una enérgica y 
completa desiiifección; vigilense las escuelas; prohíbase escupir en cualquier sitio que sea, vulgarizando 
el uso de las escupideras portátiles; váyase con recelo a exponer a los niños a las temperaturas frías, 
como se ha puesto de moda, pues si los robustos las resisten, no son pocos los débiles que sucumben 
víctimas de tamaiia temeridad; intervéngase celosamente en las condiciones de salubridad de fábricas, 
talleres, despachos y oficiiias; póngase cuidado en la admisión dc  criados, sastres, modistas, etc., tu- 
berculoso~; cúidese dc inspeccionar debidamente las carnes y sométanse siempre éstas a una completa 
cocción. Tales son, a grandes rasgos, los principales preceptos higiénicos tocantes al terrible azote. 



Otra plaga social es el alcoholismo: uno de los priiicipales factores de la degeiieración de la raza, 
aparte de su letal influencia como causa ocasional de gran número dc aiccciones, entre ellas la tuber- 
ciilosis y las hematopatías. Sin que tengan paridad los estragos que cl alcoholismo ocasiona en España 
con lo que ocurre en algunas naciones extranjeras y en los pueblos iiegros, no por eso deja de represen- 
tar un gran peligro, si harto extendido en algunas rcgiones del Mediodía, Ceiitro y Norte, no por eso 
desconocido en Cataluña, ya que fué señalado en el Coiigreso de Higietle deBarceloiia de xgch coiiio 
una de las causas especiales demorbilidad eii varias comarcas de este Principado. 

Nada podría ariadir a lo que todos sabéis de sobra sobre los desastrosos efectos d e l a s  bebidas 
alcohólicas: vino, aguardieiite, licores, con sus peligrosísimos aceites esenciales, el ajcnjo, la chicha, 
el pulque, la cerveza en exceso; son tantas y tan graves las consecuencias, que ponen espanto en el 
ánimo al pensar en la criminalidad que engendran y en la corrupción moral que determinan. 

Muy divididos andan los liigienistas, sociólogos y médicos acerca de las medidas coiiducentes a 
remediarlos estragos de esta intoxicación. CrCese que sería imposible conseguir la supresidn completa 
del uso del alcohol, pero elgobierno de los Estados Unidos ha dc~nostrado, con la severa aplicación de 
la ley seca, que no era una vana utopía, después del satisfactorio resultado alcamado para la limitación 
de su consumo en Noruega,-azotada durante siglos por la plaga que inspiró a Ibsen sus Esf~ccluos, 
Suecia, Dinamarca, Suiza y algunos otros países. Recordemos también con qué rigurosas providencias 
prohibió Lord Kitchener a sus tropas el uso del aguardiente en las campañas del Sudán y el Trans- 
vaal. 

Ciertamente que el nrejor medio pwa aminorar el coiisumo del alcohol sería fomentar la prosperi- 
dad del pueblo y evitar los efectos de la niiseria coi1 el abaratamieiito y buena calidad de las subsisten- 
cias, el mejoramiento de las habitaciones obreras, la desgravación de los impuestos sohre las cervezas 
ligeras, el te, el café, el azúcar. Ciertamente también deberían imponerse crecidísimos tributos sobre 
los aguardientes, limitar las horas de estar abiertas las tabernas, castigar a los que expendiesen alcohol 
a los beodos y más aún a los menores de edad; no tener en cuenta la embriaguez (acción voiuritaria) 
como atenuante de las penas, pero las terribles condiciones en que han quedado casi todos los pdíses 
de Europa después de la guerra, antes favorecen que aminoran el consumo de los liquidos espirituosos 
para olvidar las zozobras que experimentan la mayoría de los habitantes por la carestía de la alimenta- 
ción, por huelgas o ialta de trabajo, por subida de precio de los alquileres y de los más indispensables 
artículos. 

Y si se dice que con tales limitaciones se perjudican los intereses de los viticultores, se puede res- 
ponder que con arrancar las cepas y destinar el terreno a otros cultivos o explotaciones, como. se Iia 
flecho, en parte, en laprovincia de Tarragona, substituidas las cepas por los avellanos y los almendros 
o hcneficiando minas sc obteiidrian iguales o mejores rendimientos. 

Pero no es preciso llegar a tal extremo; nada costaría reemplazar esos malhadados alcoholes que 
se fabrican con patatas, aserrín, trapos y aun con heces fecales, por alcoliol de vino; podrían u t i l~~a r se  
en mayor proporción las uvas para postre, conservándolas durante meses e,? cámaras frigoríficas; se- 
carlas para pasas: refinar los mostos concentrados para extraer de ellos la glucosa, el ácido tal-tárico, 
el tanino, la enocianina, materia colorante del vino tinto, etc. 

Advirtamos, para que se compreiida la utilidad que podría resultar de talcs aplicaciones, que las 
uvas de nuestros países mcridionales contienen crecidísima proporcióii de glucosa o de mosto concen- 
trado y que el azúcar de ellos extraído no cede en bondad al de la remolacha, y que el mosto concentrado 
de la uva bien madura, diluido cn agua fresca es, en verano, una bebida de todo punto excelente. 

Pero por si no bastara el alcoholismo, al que se debe tal vez en primer lugar el aumento de pobla- 
ción en los presidios, manicomios, hospitales y prostíbulos, aparte de ser la semilla de la mayor parte 
de los disgustos en el hogar, especialmente por lo que toca a las mujeres, algunas de las cuales ofrecen 
muy distinto carácter antes o después de haber comido, aun siti hacer uso más que de un, al parecer, 
inocente vino de mesa, agréganse a sus perniciosos efectos los que provienen de sus numerosos satélites: 
el tabaquismo, el caíeismo, el teismo, y para colmo de horror el del uso de esos infernales tóxicos cono- 
cidos por cocaínismo, morfinismo, eterisnio y tantos otros como ha propagado la perversidad humana. 

Por demás estaría recordar aquí las diatribas que contra el tabaco se han publicado en todo tiem- 
po desde la importación de aquella solanácea; tengamos presente tan sólo que de las intermitencias 
que determina en los latidos cardíacos a la angina de pecho no va más que un paso, que da lugar a 



cliiataciones de la pupila que pueden llegar hasta la pérdida total de la acomodación, así como a las 
ambliopias y las-imaurosis, y que conjuntamente con el alcoholismo es un factor en la produccióri de 
la parálisis general y de muchas psicopdtías. 

Por si no hubiera bastante con los efectos propios del tabaco, se va generalizando la moda entre 
las damas bien de fumar cigarrillos egificios, que contienen opio, paralelamente a la morfinomanía. 
El abuso del café y del te puede a su vez determinax palpitaciones e intermitencias, y eldel segundo da 
lugar a una sensación como de inue'rte próxima. 

Pero aun se ha acentuado más la depravación dc las costuml:rrs, aun ha subido más de punto la 
insensatez suicida de las actuales generaciones con la difusión del empleo del alcaloide de las hojas de 
coca, convertido de anestésico local en inortifera ponzoña. Harto sakéis, todos, los efectos que produce, 
más terribles aún tal vez que los del morfinismo, y de ahí la imprescindible necesidad de perseguir y 
castigar con la máxima dureza a los iniserabfes que se lucran con su experidicióii clandestina. iQuiéii 
nos dirá, en efecto, si el que se procura cocaína la quiere para si o para envenenar a otra persona? Por- 
que no se trata ya de inyecciones sulicutáneas o de potingues como la morfina, sino de una su1:stancia 
que puede hacerse ingerir sin que la victima se décuenta. 

Pasaré atiora a tratar de otro morbo que ha sido llamado «la enfermedad de la civilización,) o sea 
la ca?zcevosis. No se ha podido aún arrancarle su secreto, y sin embargo sus progresos son más aterra- 
dores cada día en las naciones más adelantadas, siendo así que otras afecciones ticna.? a desaparecer 
o disminuir ante la mayor cultura y las medidas proíilácticas que se adoptan. 

Uno de los paises más castigados es Suiza, donde se contaroii 103 óbitos en el periodo de 1881 a 
Sj,  y 124 en el de 1896 a 1900, sin dejar de ir e11 aumento desde entoiices. En  París la mortalidad por 
cáiicer fué de 95 por roo.coo habitantes en el cuatrieniode 1881-85, parallegar a 109 en el de 1.901-19og. 
Eii los Estados Unidos ha sido taii alarmante cl crecimiento de la ({enfermedad de la civilizaciónu, que 
hace ya tiempo, en el segundo quinquenio dcl corriente siglo, hubo de decir el estadígrafo Park: @Si la 
proporción en la mortalidad actual persiste, dentro de diez años habrá en el Estado de Nueva York 
más defunciones por cáncer quc por tuberculosis, viruela y tifoidea reunidos.,) 

En Barcelona se da el caso de que mientras disminuye algún tanto la mortalidad geiierai, aumenta 
la cancerosa. En el decenio de 1861 a 1870 ocurrieron 1,036 defunciones por esta causa; en el de 1871 
a 1880 la cifra ascendia a 1,537; en el de 1881-89, a I 569, en el de 1893-1904, coi1 la agregación, a 2,882. 
La estadística del solo año 1920 arroja una cifra de 767 dcfuncioncs por cáncer. 

SE HA PODIDO NOTAR QCE ESTA ENFERMEDAD ES MAS FRECUENTE E N  LA PRIMERA QUE E N  LA 
SEGUNDA D ~ C A D A  D e  LA VIDA; que ataca por igual a pobres y a ricos; que llega a su máximum entre 
los 40 y los 60 anos; que causa más victimas cn las mujeres que en los hombres y en la ciutiad qiie en 
el campo, y que hay calles proporciorialincnte más azotadas que otras. Con todo, exceden en rriucho 
a la proporcióii inortuoria de Barcelona, por cáncer, las proviiicias de Falencia, Burgos y Madrid, sieii- 
do las menos castigadas las de Canaxias, Cuenca y Lkrida. 

Pero jcómo oponerse a sus estragos desconocieiido su naturaleza? ¿Es una enfermedad parasitaria? 
¿Es el %ente morbigeiio, caso de haberlo, vegetal o animal?  esc contagioso, es infeccioso, es infecto- 
contagioso? Téngase presente, por otra parte, que hay casas cancerosas, y que hay familias cancerosas, 
niievo argumento cii favor de la cautela con que hay que procedcr en cuestiones matrimoliialcs. 

Otra plaga social que reviste en España proporciones inucho más graves que en otros paises es el 
fialudismo. El promedio anual de la mortalidad por cada ro.ooo habitantes varia de o,or a 0.15 en las 
naciones del Norte y el Centro, mientras eii España alcanza el 1,8r, cifra superada,.sin embargo, por 
Italia, la tierra clásica dc la mal'aria, donde alcanza el 3,2j. 

Según datos oficiales, existen eii España 313,200 liectáreas iiivadidas por el paludismo, oscilando 
la mortaiidad anual entre 2,ooo y 2,500 defunciones. Son endémicos 1g18 tkrminos municipales, figu- 
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rando en primer término Extremadura, en cuyas dos proviiicias están infectados 332 Ayuntamientos, 
entre los 383 de que consta la región. De ahí que en la provincia de Cáceres se registrc la enorme pro- 
porción de 11,47 defunciones por ro.ooo liabitaiitcs. 

Siguen por ordcn algunas provincias meridionales dc A~idalucia y va decreciendo luego la cifra 
en León, lds'dos Castillas, Aragón y Vascongadas. Eñ ia provincia de Tarragona el promedio es de o,ó8; 
en la de Geiona o&; Lérida, o,35 y Barcelnha o,rz; pero no hay que fijarse tan sólo en las cifras de 
mortalidad, sino en el grandísiino número de atacados de fieFres, con la consiguiente privacih de dedi- 
carse al trabajo y dejar abierta la puerta a otras afecciones, como las del hígado y el bu,o. 

Estudiando el Doctor Hanser en su Geogvafia médica (1912) las causas del paludismo en la Peiiiii: 
sula Ibérica, las divide en tres grupos: gcográiicas, antropogeográficas y puraniente humanas. 

Figuran en el primero varias regiones que se eiicueiitran en las condicioiies palúdicas de los paises 
cálidos; las grandes extensiones (más de 16o.ooo kilómetros cuadrados) de terrenos arcillosos y piia- 
rreños que juntamente con las clevadas temperaturas estivales y el defectqoso régimen hidrológico 
dan lugar a la formación de charcas y pantanos en considerable número; el secamiento de muchos 
afluentes, subaflucntes y arroyos en verano, que da lugar al estancamiento de las aguas; las iniindacio- 
nes de primavera y otoño, cuando al volver las corrientes a su cauce quedan lagunas favorables al des- 
arrollo del hematozoario y su transmisión por los ariofeles. 

Inclúyense entre las causas antropogeográficas: ia utilizacióii, Irecucnte cn Extremadura y Alidzl- 
lucía, de ciiarcas y zanjas como abrevaderos artificiales del ganado, para degcncrar en la estacióii calu- 
rosa en terreno pantanoso; las grandes remociones de tierras en ciertos distritos mineros; los arrozales 
de Levante; el impedimento de la circulación de las aguas o bien su estancaiiiiento por los terraplenes 
y zanjas de las obras ferroviarias; el descuaje de los montes. 

Figuran, por fin, entre las causas puramente humanas, cl regreso de Africa, o de otros países, de 
individuos infectos de hematozoario de Lavcran. 

Enumeradas estas causas, salta a la vista que muchas de ellas podrían desaparecer mediante la 
intervención del Estado, como de ello son ejeniplo el perfecto saneamiento dc la antes palúdicare- 
gión francesa de la Soloña y dc vastas regiones azotadas por la malaria en las Lagunas Pontinas. 

El problema del paludismo reviste la inayor importancia en España como causante, en no poca 
parte, de la degenei-ación de la raza, según saben en demasía los médicos rurales, sin que esto sea decir 
que no figure también el paludismo, hartas veces, en forma larvada, en la morbilidnd de las ciudades, 
como se da con frecuencia el caso en Barcelona. Finalmente, no es factor despreciat~le el gasto que ori- 
gina el tratamiento, calculándose en 2.783.ooo pesetas anuales el importe de la quinina consumida. 

Llego ahora -a un punto ante cuya inmensa gravedad palidecen todos los problemas anterior- 
niente bosquejados, con lo cual me refiero a las enfermedades derivadas de la libídine, lo mismo las 
debidas al gonococo y al estreptobaciio de Ducrey que al horrible Tre$onema pallidum. Ninguna plaga 
social es comparable a la dc que hatllamos y de la cual tan acertadamente trató el Doctor Blanc y 
Renet (1907), sin que desde entonces acá hayan dejado de sentirse en pavoroso aumento sus estragos, 
sobre todo después de la guerra, con la horrible agravante de dejar sentir sus efectos no sólo en el indi- 
viduo averiado sino que éste transmite su mal a los demás y io lega a su descendeiicia. 

Empezando por la gonococia, enfcrinedad tan propagada Iioy, que según Noeggerat (1) cl 70-80 
por ciento de las mujeres casadas (en Alemania) han sido infectadas por sus maridos, resulta que si 
bien es curable por lo general, aunque sujeta a inesperadas recidivas, se han dado casos de haber .oca- 
sionado la muerte en breves días y no pocas veces puedc poner la vida en peligro por las metástasis 
que provoca: tales las estrecheces, la pielitis, la endoca'ditis, la cistitis y en las mujeres la salpingitis, 
la ovaritis, la fiebre puerperal. Esto sin contar las oftalmias puruicntas de los recien nacidos, la in- 
fecundidad o esterilidad después del nacimiento del primer hijo, el reumatismo blenorrágico de las ar- 
ticulaciones del miembro iuierior derecho, la talalgia, la corea. Y es lo peor que no cabe jamás abrigar 
la seguridad de que no reaparezca en el momento menos pensado. 

Pero,con ser tan fiinestas las consecuencias de la gonococia, no admite coinparacióu con los terri- 
bles estragos de la sífilis, enfermedad de incierto origen, aunque muy antigua, pues se han eiicontrado 
estigmas de ella en las momias egipcias, pero qye de pronto adquiriótremendisima violencia contagiosa 

( r )  Citado por Br i ih~s  enclTralado dc la-  ot$jerrnedadts culdfreas y uoaéiias, de Riecke. Barcelona, z g z z .  



en 1494-1495, en que desde Nápoles donde guerreaban franceses yespañolcs s- extendiórpor toda Eu- 
ropa para no desaparecer ya jamás. 

E n  su implacable evoliición centripeia no respeta la lúes tejido, ni órgano, niaparato, ni sistema 
alguno, sin que tengan fin.ni cuento las enfermedades a que da. origen, siendo lamentable el gran nú- 
mero de ellasdebidas a la herencia. 

Nopasa dia sin que se descubra la complicidad rle la espiroquetosis, cuando no es la del aicolio; 
lismo, en la aparición de los mas terribles males, tal por ejemplo a veces en las enfermedades de Base- 
dow y de Parkinson, el mixedema, la acromegalia, las miastenias, la esclerosis en placas, la atrofia 
muscular mielopática, la locura, las meningitis, las neuritis por compresión, la poliomielitis anterior 
crónica, la meningomielitis tipo Aran-Uuclienne; la tabes, que se encuentra siempre en.los averiados 
(93 por IOO), las esc1e1-osis medulares de los viejos, las polirradiculitis primitivas, el zona primitivo, 
no pocas parálisis, la tabes juvenil por herencia luética. 

No hay, en una pa1al)ra;forma de sífilis que no se dé en el neuro-eje, muchas veces drspu@s d e  
accidentes cutáneos poco intensos, de igual manera que ocurre cuando a los cuarenta años aparrcen 
perturbaciones musculares, enfermedades de los riñones, cardiopatias, caries de los huesos de origen 
cspiroquético; accidentes tardíos que es difícil atribuir a su verdadera causa. Por l o  mismo ha podido 
decir con raz6n Val-Lacoste <<que no h iy  aajección que pueda ocasionar tantos d'sgustos en clientela como 
la avariosis si el médico no recuerda que puede existir aun enlos enfcrmos que,pareceii exentos de. ella,). 

Nada más triste, sin embargo, que losestragosquc, como nunca, está ocasionando en nuestros días 
la Iieredo-sifilis. Marfan, como miicliisimos otros autores franctsts, reconoce la maq-or frccucncia de la 
sífilis hereditaria precoz, en clientela, y a menudo eii los hosl~itales, en que se observan miichos más 
enfermos; heclio explicable por el considerable número dc averiados durante la guerra, lo mismo en cl 
ejército que e? la población civil. En unacasd-cuna de Angers el número de casos f ué  del $0 por roo. 
aumentando cspecidmente los atacados de pseudo-parálisis de Parrot. Algunos, a la verdad, ponen en 
duda este aumento, pero son los menos. Por lo que hace a España, se tia dicho que fallecen al año 5 2 . 0 ~ 0  

niños de heredo-sifilis. 
Ciertamente que hoy se cuenta con medios antes igiiorados para con~hatir la lúes; e1 salvarsán, 

las inyccciones intravenosas de cianuro ii de benzoato de hidrargirio-con todas las peligr.osísimas 
consecueiicias que pueden acarrear las iiiyecciines intravenosas,-el mercurio coloidal elecírolitico, el 
arsenohenzol, el hismuto idol, con sus numerosas contraindicaciones, etc., etc., pero el problema funda- 
mental coitsiste en fa  profilaxis sociai, y aquí es donde coniienzan las disensioiies cntre los médicos. 

Se trata, por ejemplo, de legislar sobre el matrimonio; de exigir un certificado médico cn que se 
Iiaga constar que los futuros cdnyuges están. exentos del padecimiento de tuberculosis, cáncer, sifilis, 
locura, escrófula y otros procesos morbosos. Los partidarios de esta medida son en número crecidísimo 
en todos los países, figurando entre ellos ri6idos religiosos, como !os PP. Debreyne y Labouré (q. D. h.), 
pero levántame fi-elite a ellos otros no menos ilustres moralistas, enérgicamente. contrarios a los tales 
certificados, distinguiéndose en este particular el Doctor Blanc y Benet, así por razones de orden bio- 
ihgico-médico como de orden moral y social; a que me inclino por mi parte, sobre todo después de hak er 
demostrado Davenport, citado por Blanc, la carencia de eficacia de las tales leyes vigeiitcs ea algunos 
Estados de Norte-América, aparte de lo cual no lia de tratarse del enlace conyugal como de una selec- 
ción de ganado, según frase de una ilustre escritora. 

¡El certificado médico para casarse! ¡Sólo eso nos faltaría para complicar el expedicnteo.al uso! 
IJn certificado extendido por un venereólogo, un ginecólogo, un médico gencral, un psiquiatra ¿y por 
qué no un tisiólogo? con el aditamento de la intervención de la Real Academia. iCualquiera iba a ca- 
sarse después de tanta tramitación! Y t o $ ~  ¿para qué? ¿Va el vocal siiiliógrafo a afirmar que el futuro 
conyuge no está sifilitico por haber resultado negativa la reacción de Wassermann? Pero (qué probaría 
esto, si puede haber sífilis sin linfocitosis? 

Fuente de todas las enfermedades avariósicas es laprostituciód. ?Qué hacer para contener 'algún 
tanto los efecjos de esta vergonzosa plaga! Se ha pretendido oponer al desbordamiento de la masa vi- 
ciada y corrupta el burocrático dique de la reglamentación. No.seles,haocurrido más'a nuestros higie- 
nistas de covacliuela, pero fuera de los que se lucran con el negocio de los lupanares no hay qnicn deje 
de mirar con el mayor desprecio las mal llamadas disposiciones gubernativas., . . 

Tratando de ello la benemérita presidelita de la Lucha contra la mortalidad infantil doña Caridad' 
Giraudier en la revista Mujer y Madre, escribía: <<¿Cuáles son los resultados de esta reglamentación? 
Las estadísticas y la experieilcia lb pregonan elocuentemcnte: el gopor ciento-tomado como. término 
niedio-de avariosis entre el sexo masciilino, la esposa Contagiada de enfermedad contagiosa, cuyo 
nombre se le oculta piadosamente para evitar disensiones ... los hijos marcados conel  estigma heredi- 
tario ... degeiierados, anormalcs, condeiiados a prematura muerte o a una vida miserable ... A la sombra 
de la reglamentación pulula. como moscas en el estercolero, el numeroso ejército de los que viven y 
medran del vicio ... La infame trata de blancas procede de la reglamentación y sin ella no existiría. - ~ , .  
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anonoca idea hablar de eugénica-termina diciendo la ilustre autora-cuando en cada esquina 
tenemos abiertas cátedras del vicio y focos de infección para nuestra juventud*. 

¿Como combatir, pues, la prostitucion? El  Doctor Blanc y Renet señalo acertadamente en su obra 
L a  moderación e n  la libidime los medios preventivos de orden higiénico o terapéutico conducent.es al 
caso, pero podrían ,adoptarse por las autoiidadcs no pocas medidas que producirían mucho mayor 
efecto que la inmoral reglamentación. He aquí algunas: limitacion de las mancebías, olilipando a que 
estuviesen todas en un barrio especial; persecución de la prostitucion clanclestiiia; asiniilacidn de la 
transmisión, de una enfermedad secreta al delito de lesiones; trato de los enfermos y enfermas averia- 
dos como peligrosos enemigos de la salud pública; reclusión por tiempo más o menos largo de toda mere- 
triz infectada; sanci6n penal contra los que contrajeseii enfermedades venéreas durante el matrimonio; 
perseciición de la porncgraffa en todas sus manifestaciones; castigo de los propagadores de avariosis, 
destierro, reclusii>n, considerando como delito comíin la transmisión maliciosa o por omisión de la lúes; 
fuertes indemnizaciones a los padres del niño que haya contagiado la sífilis a la nodriza: represión dra-, 

'coniana de la trata de blancas, todo lo cual produciría mejores resultados que los actuales procedi- 
mieiitos de la h i ~ i e n e  especial. 

Bastará decir, para que se comprenda la extremada gravedad del mal, que el so por cielito de las 
inujeres públicas pa$eceneiifermedades venéreas, aunque algunos escapen de la iiioculación, y que. en 
dgunas naciones de Europa hay clases sociales cuya cuarta parte es victiina del mismo azote. 

Otra enfermedad que en nnestrso días ha adquirido carácter colectivo es la locura, afección reco- 
nocida hoy como absolutamente inaterial, con lesión constante, aunque haya algunas pocas formas 
cuya lesión característica no se haya llegado a descubrir aún, pero es un hecho cierto que la integridad 
de la inteligencia está subordinada a la integridad de las neuronas. Si las neuronas de la corteza cere- 
bral, que en nada extraordinario se distinguen de las demás células del organismo, reciben exceso de 
sangre, se congestionarán; en caso contrario se anemiarán o quedarán exangües y en ambas contin- 
gencias se alterará su hncionalismo de receptoras de impresiones. Si la sangre está envei?enada por el 
alcohol, la sífilis y otros materiales de alteración, se traducirá por sendas alteraciones cerebrales cuya 
intensidad estará en relación con el poder de resistencia opuesto. 

Figuran entre las causas pre.disponentes o generales de la locura la raza, en cuyo concepto hay que 
señalar la sensibilidad mucho mayor de los pueblos del Norte, espccialmente Escandiiiavia, a los tras- 
tornos mentales, que no los del Mediodía; la mala educacidn, entendiendo por ello el solo desarrollo de 
una parte del ser humano, meiital o corporal, a expensas dt: la otra; importa asimismo precaverse contra 
la  tentación, harto extendida en el día, a sakirse de su esfera el que ha nacido en determinadas condi- 
ciones; en trocar por ejemplo el azadbn, el martillo, la llana o la laiizadera por la pluma, las tablas del 
teatro, la tribuna o el comercio, pues los desengaños y reveses con harta frecuencia siifridos por los 
que tal hacen conducen fácilmente al extravio de la razón. Por illtimo, es un hecho que el exceso de ins- 
trucción, con descuido del desenvolvimiento físico, engendi-a terribles ansias de riqi~elas, diversiones, 
anhelo de figurar, que bien pueden parar en enfermedades mentales. 

Finalmente, citemos entre las causas generales de la locura la vida angustiosa de los que arrastran 
una existencia precaria; Ia constante teiisiói: eri que han de mantener la inteligencia muchos indivi- 
duos, como son los que se dedican a especulacioiiesbursátiles, la prostitución; la falsa situación a que se 
ven conducidas algunas mujeres, obligadas a desccnder de categoría o por el contrario inesperadamente 
elevadas desde humilde condición a una esfera social en la que bajo las aparienciis dci bieriestar se 
desempeña un papel humillante; ci régimen celular prolongado, la vida solitaria. 

Entre las causas excitantes o especiales de la locura desempeña el principal papcl la lierencia, así 
vesánica como neurótica. Esta herencia puede ser similar o bajo otra forma, directa o colateral, con 
preferencia tal vez en un sexo que en otro; así parece más frecuente la herencia de la locura materna 
en las hijas que la paterna en los hijas. El peligro es mayor si hay antecedentes en los dos cOnyuges, 
de donde la prevencibn contra los matrimonios consanguíneos. Por lo demás, no se hereda siempre la 
locura de padres locos, sino neuróticos, como ocurre con !os niños anornzales, cuyo número. en Francia, 
excede de 4o.ooo. Hay que fijarse mucho en esos niños,pues como dice Kubinowitch, «si la sociedad 110 
cuida de enderezarlos mipntrasson aún educables, se volverán contra la sociedad, a cuyo cargo habrán 
de ,quedar por enteroy definitivamente)). Claro está que en los manicomios y presidios. 

Siguen luego las causas murales, coiiio son los disgustos domesticos, e1 dolor poi. la pérdida de seres 
? 
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queridos que va minando lentamente los centros nerviosos hasta el momento fatalen que aparece de 
lleno la locura; las preocupaciones de negocios, la ansiedad mental, lainstrucción autodidáctica por el 
exceso de estudio que supoiie, en deti-imento del desarrollo corporal; los sinsabores amorosos, a veces 
el miedo o uri violento clioque nervioso que obra a manera de un traumatismo moral. 

Citemos ahora entre las causas tísicas el alcoholismo y sus satélites, siendo digno de notarse, como 
ha observado el Doctor Savage, director 8el famoso manicomio inglés de Rethiem, que se registran 
mayor iiúmero de casos entrc la clase obrera de la Graii Bretaña cuando liay abundancia de trabajo 
que no en tiempo de paro, por la facilidad de yoder entregarse a excesos de bebida. 

Otros factores importantes son la irimoderaci6ii en la libídine, sobre todo en edad precoz; el abuso 
de los deportes, el embarazo o el puerperio, la post-ovariotomia, la menopausia. 

Permitidme aliora que evoque la memorinde iin autor, ya olvidado casi por completo, pero que 
yo teiiclré siempre presente,, pues en sil libro adquirí mis primeros conocimientos en Patologia Médica; 
me refiero a Grisolle, quien, anticipándose a su época, escribía, al tratar de algunas enfermedades men- 
ta!es: 

<<Sea como firerc, no cal,,e duda de que la frecueiicia de la locura está en relacion con las institu- 
ciones políticas: allí donde se agitaii,las pasiones, donde existen partidos y kanderias, en los paises 
sometidos a trastornos frecuentes que produce~i cambios bruscos eii la fortuiia de los ciudadanos o 
bien allí donde existe una febril actividad de Los negocios, una seddevoradora para las empresas más 
aveiituradas, débense encontrar, como se encuentran realmente, muchos locos.,) 

Hay buenas razones para creer, en efecto, en el importante papel que como factoi-es de locura 
desempeña11 el régimen politico y el descrcimitnto. ((Así se ha dicho-consinúa Grisol1e.-coi1 alguna 
apariencia de verdad, que una educación afeminada, la ausencia de toda creencia religiosa, el materia- 
lisiiio, el seiisualismo, el escepticismo, el desarrollo dcsmedido del sentimiento del yo, debían favorecer 
la produccion de la hipocoiidría. Se lia pretendido tambifn que en los paises en que existen instituciones 
republicanas y un gobierno represeritativo. la hipocondría es una enfermedad más comúii que eii otras 
partes, atendido a que se hallan sobreexcitados por la ambición mayor número de espíritus, y. ocurren 
iiiuciio inás que en otras naciones cambios bruscos de posición y de fortuna, y el paso rápido de una vida 
agitada a un reposo abso1uto.u 

Aunque arbitrariamente separados de la psiquiatría a titulo de psiconeurosis, cuando en realidad 
son puras psicosis, pertenecen a su resorte el histerismo o histeria y la neurastenia. No se presenta hoy, 
siir duda, el primero eii la forma que revistió en pasados tiempos, pero todo induce a creer que no aii- 
daba descaminado el vulgo al atribuirlo a algún trastorno de los ór-&anos sexuales, según parecer del 
profesor H. Claudc. Respecto a la neurastenia, es de notar su fr~cuente asociación con la psicastenia, 
las fobias, las obsesiones, la impulsividad y cuanto, en geiieral, entra en el concepto de degeneración 
y desequiiitrio. También hay que señalar como uno de los factores más abonados de la neurastenia 
las lccturas médicas o pseudo-médicas, o bien demasiado imaginativas, y siii duda, también, las  pelí- 
cirlas ciiieniatográficas que hacen cristalizar las manifestacioiies de dicho orden todavía difusas. 

¿Y qué remedios oponer al creciente número de las frenopatiascuaiido todoconspira en cl presente 
estado de cosas para su continua propagacióti? Nas, aun siendo así, no hay que rendirse al pesimismo, 
ya que ;ipai-te de los medicamentos físicos, quimicos y biológicos contra-gran número de enfermedades 
del sistema nervioso, figuran los que el profesor Laignel-1,avastine ha  denominado medicamentos so- 
ciales,.asaher: la música, el aislamiento, las curas estéticas o místicas; las peregriiiaciones de arte, de 
religióii o <le naturaleza; la vida rural, el retiro monástico, los cruceros; procedimientos psicosociales 
co~iociilos desde larga fecha, a los que han venido a sumarse el psicoanálisis de Frena, siendo de notar 
que las reacciones determinadas por esos medicamentos sociales no son nunca nocivas y resultan niu- 
chas veces eficaces. 

Sin vacilación alguna incluiré ahora entre las enfe.rmedadcs sociales las a/ecciunes del coraz69r. 
<iAsi como desde el punto de vista de la frecuencia de ciertas enfermedades-escribe el eminente cate- 
clrático de la Facultad de Medicina de Zaragoza don Ricardo Royo Vilanova-podemos decir de 111- 
glateri-a que es el país de la gota y Francia el de la tifoidea, y Rusia el de la grippe; y la América del 
Norte el de la neurastenia, y la del Sur ia del delirio agudo, España es el de las cardiopatias. 

uE1 corazóii es el órgano espariol por excelencia y sii patologia es la patologfa nacional.,) 
Para convenccrse de la importancia que revisten las cardiopatias corno enfermedad social, bastará 
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recOrdar que en Barcelona representaban, ya hace años, el l o , ~  por ciento de la mortalidad general y 
.aun el 11,6 agregando las enfermedades de los vasos. En el quinquenio de 1896 a 1902 ocurrieron 6,907 
defunciones; durante el solo año ~ j z o  se registraron 2.175 por pericarditis, endocarditis, angina de 
pecho, afecciones de las arterias y las venas, en~boiías ylesiories orgánicas (1826 de estas). 

Figuran en la etiología de dichas eiifermeclades los tristornos morales; la herencia, el reumatismo, 
los siistos y terrores repentinos (atropellos de autos y tranvias, incendios, explosivos, atracos, asd- 
tos, etc.); el esfuerzo excesivoenlos trabajos mecánicos, que abre la puerta al ataqiiemicrobiano; la falta 
de limpieza, por scr la piel el auxiliar irreemplazable de  la circulacióii; la sífilis, el 1-ábito de trasnochar: 
el agobio fisico ocasionado por el akuso de los deportes, como el joot-hall; la mala educación de los hijos 
al encender sus pasioiies y coritribiiir a siis violencias de caráctpr con los bailes de disfraces infantiles, 
los cines y demás origenes dc envidias, vanidades, impresiones fuertes y pésimos contactos. 

Aparte de las lesiones orgánicas, son frecuentisimas las tieurosis-histerismo, neurastenia, palpita- 
ciones, anginas de pecho nerviosas,-debidas ya a reflejos de otros órganos, ya al atuso del caf6, cl 
te, el tabaco. 

Tampoco creemos andar equivocado al considerar como enfermedad social la arterioesclerosis 
en atención a.su extraordinaria frecuencia. Sin duda su principal causa es la vejez, pero no la única, 
pues obran también como importantes factores el dcoholismo y la avariosis, de donde que se enciim- 
tre de igual manera que en los ancianos en los jóvenes y adultos. Contribuyen a la iriduración el talla- 
qiiismo, el saturnismo y algunos otros agcntes. 

E l  papel dc la Medicina social para evitar la difiisión de la esclerosis arterial,,con sus múltiples y 
terrihles'consecucncias: la apoplejía, el angor pectoris, las lesiones cardiacas, los trastornos motores, 
vasomotores, seiisitivos y tróiicos, ha sido magistralmente'definido por Romberg.: limitacióii del uso 
del alcohol; tratamiento enérgico de la sifilis, la gota, la diabetes; prohibición de los tabacos fiiei-tes, 
moderacióii en la comida y la bebida, proscripcióil del café g el te, régimen \regeta¡casi absoluto, evi- 
tar las emociones siolentas y los agohios corporales e intelectuales; prohibición de los baños fríos, la 
gimnasia excesiva, ¡a equitación, la bicicleta. 

Diclio lo que se refiere a lasmás.pvopsgadasenferinedades colecti\,as, qiiedaria aiin muclio que ex- 
poner respec:o al gran número de problemac.de la incumbencia de la Medicina ~ocial,  pero eiila iniposi- 
bilidacl de tratar de ellos con d debido desarrollo, me limitaré a cxponerlosinásiinportantesen eldía. 

, . lales son las inclustrias insalubrcs, tantas y tan peligrosas: el trabajo de las mujeres, asi en la fá- 
brica como a domicilio; las enfermedades dc los niños por falta de higiene eii las cscueias; la mortalidad, 
la despoblación, la criminalidad, la lactancia, las habitaciones oljreras, la legislación sobre el trabajo, 
cuestiones todas ellas en que se eiitreiiiezclan la IIigiene con la Moral y la Patología con la Política 
(en-el sentido cientifico de este término). 

Estos problemas son fundamentales, y todo médico está en la ot~ligacióii de conoceulos, pues si es 
muchaverdad que no hay enfermedadessino enfermos, precisa tener formaclaideadcl lcrreno de éstos para 
poder establecer el diagnóstico etiológico,que será en inuchos casos la base principal deltratamiento. 

Hay otra razonademás, y es el cuidado que requierepor parte del médico la exacta apreciación 
de los heclios; así ha podido decir con tanta razón como gracejo el profesor H. Clairde refii-iéndose a los 
accidentes del tuabajo, que si la ley es excelente para 10s obreros no puede ser más funesta para los mé- 
dicos, al tener qne-deseriti-añar el infoi-mank lo quc es verdad y lo que cs ficción, ante las posibles si- 
miilaciones por codicia, la psicosis de reiuindicación de muchos lesionados, según frase de Diipré, la 
preociipación por la indemnizacióii. 

Y no menos $olorosos son los compromisos y l:is luchas cn qne se ve envtielto cl niédico con la 
aplicación de los principios profilácticos a las numerosas cuestiones que se someten a su dictamen o 
resolución: tal ia intervención del facultati\~o en las escuelas primarias, focos de sinnúmero de enfer- 
medades especiales: la miopia, el estrabismo, la fatiga mental, la desmoralización iiitelectual y voli- 
tiva, deforinaciones espiiiaies, la sobreexcitación dcl sistema nervioso, el contagio de la tuberculosis 
y de tantas otras enfermedades infecciosas. 

De ahí la necesidad dc una incesaiite y celosa inspección médica. Como ha dicho un distinguido 
higienista, «la higiene de la infancia se halla sumamente descuidada, y nilo de sus principales elementos, 
la escuela, se halla en lamentable abandono en niiestra tierra de-España. El mejoramiento de la raza 
caballar preocupa más la atención pública que e1 mejoramiento de nuestra especie., 

Grima d a  ver las condiciones higiénicas en que se  bailan la mayoría de las escuelas: las pésimas 
&sj>osiciones del mobiliario, el rimero de libros-harto caros-con w e  tiene que cargar el pol-re rapaz; 



el ejercicio exclusivamente memorista para repetir como uii papagayo la lección, haciéndole pasar de 
la gramática a la agricultura, de la agricultura a la aritmética, de la aritmética a la urbanidad, la as- 
tronomía, la lectura paieográfica, la geografía, la geometría, siempreconlibracosy más libracos. cuando 
sólo deberían oirse la voz dcl maestro las respuestas de los niños y las risas de los juegos. Se descuida 
la enseñanza de los trabajos manuales, el sloj, y en cambio sc les atiborra la memoria de cosa$ que ni 
les importanini han de importarles nunca. 

Otra cuestión, no-poco delicada a su vez, es la de la lactancia, estrecharneiite enlazada con la 
pavorosa mortalidad infantil, en cuyo concepto Iia podido decir un autor que si en España no se prac- 
tica el malthusianismo (I) ,  en cambio prácticamente se les deja morir (casi la mitad de los nacidos, 
antes de los cuatro años), lo cual viene a ser lo mismo. 

La ralón de morir tantos niños no depende ni de la raza, ni del clima, ni del ambiente: la culpa 
toda es de los padres, a causa de los errores de alimentación de los chiquitiiies; quien debería dirigir la 
alimentación es el niédico, pero sólo se acude a éste cuando el niño se pone malo noventa y nueve veces 
por ciento por la ignorancia, la rutiiia y los prejuicios respecto al régimen. Baste recordar que el 90 
por ciento de defunciones durante el prinier año es debido a la atrepsia, la enteritis y la cnterocolitis. 
Los que escapan y continúan sujetos a una mala alimentación serán candidatos a la tubcrculosis si 
antes no corta la Parca el hilo de su existeiicia con bronquitis, menisigitis, pcritonitis, cscrofulismo y 
otras afecciones. 

La.causa principal de los trastor11oq gastrointestinales es la malalactancia, ya que. como nunca 
se repetirá bastante, sólo la lactancia materna, salvo contadas excepciones, esla que debiera imperar. 
Pero en lugar de ser así, cada vez es menor el número de madres que crian a sus hijos, descollando en 
este partictilar Francia y hlemaiiia, como si pudiera substituirse l i  leche materna cori los productos 
iiidustriaies que inventa cada día l a  especulación. 

Nadie hace caso del derecho del hijo a su nzadrc, proclamado por Pinard; la entrega de u11 siiño a 
una nodriza pueblenna es casi un pasaporte para el cementerio; si es de la misma población, prohahle- 
mente la casa en que vive la substituta de madre será antiliigiénica y la suplentc irá mal alimentada; 
las amas en casa.cle los padres siielen resultar en geneial unas verdaderas calamidades. 

La lactaiicia artificial es complicada, dificil, peligrosa y atin nada barata; eii cambio la mixta ofrece 
evidentes ventajas sobre las antcriorcs, mientras se realiza el ideal de Lagiieau expresado en esta mag- 
nífica fórinula: eLa madre pobre ha de ser la nodriza pagada de su hijos, esto es, qtie la caridad privada, 
los Ayuntamientos, las Diputaciones, que tantos miilories derrochan o dejan que se'fittren, abonasen a 
la obrera madre el jornal que dejase de ganar diirante los diez meses o un año que lactase a su hijo.' 

Ocurrc, sin cmbal-go, qne muchas madres acomodadas, al par. quc egoístas, temerosas de echar a 
perder sus hechizos, no lo entiende11 así, despreciando las recomendaciones de Fray Luis de León en 
L a  Perfectu casada y no haciendo el menor caso de la severa sentencia de Fedro: Mater eslquae lactavit, 
non  qztae gemi t .  

En este concepto merecc los más justificados plácemes la iniciativa del Doctor don A~idrés Mirti- 
nez Vargas al crear en su ciudad natal, para poner a raya la mortalidad infantil, la institución de las 
Hic i i s ,  llamadas en los Estados Unidos Visitadoras, ineritísimas mujeres que Con la propaganda verbal 
y práctica difunden los c~nocimienlos conducentes a la aininoracióii, cuando menos, de la ignorancia 
y la misel-ia maternales. 

Pasaré por alto otras cuestiones del resorte de la Medicina social para terminar dedicando algunas 
palabi-as a la labor de las mujeres, problema que ocupa un lugar importantisimo en la actual organiza- 
ción del trabajo. . , 

Mientras el ideal, en beneficio de la salud, de la Moral y aun de ia  Estética, seria eximir a la mujer 
de todos los trabajos que pueden minar sus fuerzas y alterar .su constitución fisiol<igica, vkmosla por 
el contrario, sobre todo durante y después de la guerra, dedicarsc a las faenas más fatigosas, apartán- 
donos caua veo más de la generosa aspiración de Miclielet cuando exclamaba: <<La palabra obrera no 
dcberia existir en ningún idioma, por impía ysórdida; la creación de la obvcra es nn'a crueldad bastante 
a dcslionrar nuestro pretendido progreso.» 

De tiempo viene, sin embargo, que los explotadores de toda laya prescindan del concurso del 
liombre para confiar el trabajo a la mujer, ya que se paga a precio mucho más barato, sobre lodo el 
quese efectúa a domicilio, e inspiró hace ya largos años a Iioock la. tétrica Canción de la camisa, que 
cantan llorando a 2ágrima viva las costureras iiiglesas. 

Ocupándose de esta cnestión cl Doctor Raduá en el Congreso Catalán del trabajo a domicilio cele- 
brado en Uarcelona en mayo de 1917. calificaba de indzcstrias del hambre las que se desarrolian en el 
mísero hogar, en condiciones infinitamente peores que en los obradores y las fábricas; porque la obrera 

( i )  Desgraciadaiiienti iio piicdc ya hahiaise ari, figiirnniio Barcelona al lado do Zluitgard y Ploiencil,  señala- 
disimas cn plinto a lo <lile ic ha lluniado tieo-mnithuriarriimo. 



a domicilio no se gana el pedazo de pan con el sudor de su rostro sino trabajando hasta reventar. De 
ahí el crecidísimo contingente que esta.s desventuradas víctimas de la explotacicín industrial prestan 
a la inortalidad, lo mismo las madres que los tiernos hijos. Ciertamente se han dictado leyes protectoras, 
pero con pena he de suscribir la opinion dc1 citado estadigrafo al entender que los medios patrocinados 
son tan sólo paliativos de resultado harto dudoso. 1.a Iiicha por la vida es cruel, y espoleadas por la 
necesidad las tristes obreras de la aguja se hacen entre sí una competencia desastrosa. oe..ahí cl escaso 
éxito obtenido por las Ligas de compradoras y otras instituciones fundadas con los mejores dcseos. 

Por la rápida e iiicompleta enumeración qiie llevo hecha puede juzgarse de la trascendental im- 
portancia de las cuesiiones que pei-tenecen al doininio de la Xediciiia social. Atendidas con todo el 
interés que merecen por los Gobiernos de ras más cultas naciones de Europa y América, yacen en Es- 
paña i n  el mayor abandono, como si a los qiie por tantos años han usufructuado el poder les hubiesen 
sido indiferentes los estragos de las enfermedades colectivas, originadas en gran parte por las p4simas 
condiciones de1 trabajo, la carestia de las sub~istencias, la falta de higiene de las casas, la insuficieiicia 
y exagerado precio de los alojamientos, la insalubridad de tcrrenos, los horrores de la lactancia artifi- 
cial, los pésimos locales destinados a escuelas, el punible desprecio a la policía urbaiia, causa de las frc- 
cuentes epidemias infecciosas que despueblan el país. Asi, mientras en 1900 cont'aba España coi? 
20 millones deliabitantes y en 1923 con 22, Italia contaba en diclia primera fecha con 22 y eii la actua- 
lidad ascienden a 40 millones, a pesar de ser menor su superficie territorial. 

Mas (cómo cxtrañarnos de lo que viene ocurriendo? En iiiiestra nación se han mirado siempre con 
desdén lascuestionessanitarias, y por siempre resultará una acusación terrible contra nuestros malhada- 
dos Gobiernos que por espacio desiglos fueran las Aiitillasvictimasdel azote del vómito negro, citando en 
corto tiempo 10graronlosEstados Unidos acabar col1 él, deigual inanera que con la viruela en Filipinas. 

Y no puede ser de otra manera mientras no se verifique una radical transformacion de lo que se 
llama nuestra organización política. No haymás  que fijarse sino e11 que nuestra Icgislaci6ii sanitaria 
data de iSjg. Todas las iiaciones se han préocupado por los delitos contra la salud pública menos Es- 
paña; en I~igiaterra se votó ya en 1875 una ley para perseguir aquéllos; en Alemania en 1885; en Fran- 
cia cn 1905. Aquí la estamos esperando todavía, reduciéndose todo a algunos artículos del anticuado 
Código Penal, rarísimamente aplicados. 

Eminentes médicos, higienistas y sociólogos, han creído hallar remedio en la creación de un ((Mi- i 
~iisterio de Sanidad>), pero séame permitido mostrar mi descreimiento en su eficacia. Ya sabenios los 
r&sultados contrapr8ducentes que Ira dado la creación de nuevas poltronas miiiisteriales; el ministerio 
de .4bastecimientos co~ivertido en ministerio de la carestia de las subsistencias; el del Trabajo trans- 
formado en ministerio de la holganza, a lo menos antes del 13 do septiembre. ¿A qué aiirnentar los males 
ocasionados por la burbcracia? Sin duda contamos con competentísirnos ministvables, pero muy de 
temer seria que no acabase todo en la creación de nuevas plazas y consiguiente aumento dc personal 
en las covachuelas. 

¿Quiere esto decir que debamos resignarnos totalmente a seguir niui-iéndonos por iiisuficiencia 
de alimentación, viciosas costumbres, mala organización dc la industria, sistemática perseverancia 
en las más funestas prácticas sobre ci-ianza de los hijos? 

En nianei-a alguna sostenemos taiiiaño absurdo; lo que sí entendemos, con el que firé mi venerado 
antecesor, es que sólo cabe esperaiza en el sincero retoriio a los principios de la moral cristiana; e11 la 
lucha contra los errores propagados por la seudo-civilización contemporánea; en la sublimacióii del 
concepto del deber, obligando a. cumplirlo por la fuerza, si no de grado; eii la coordi~racióii de los es- 
frierzos de todas las personas de buenos sentimieiitos para contrari-estar coi1 la acción ji la pala1,ra los 
extravíos de los que se dejan arrastrar por sus malas pasiones y sobre todo en el concurso de la caridad, 
dadivosa, espléndida, para acudir en socorro del menesteroso y.velar por la salud pública, en conso- 
nancia con lo obligado por la solidaridad humana. 

Y en esto, en la caridad estriba tódo. Pero jes que puede esperarse gran cosa de ello, dada la m;,- 
nera como se ha venido entendiendo y practicando en Espaiia? ¿No están presentes en la memoria de 
todos los escándalos descubiertos eii la Asociación Matritense, cuyos ingresos pi-ocedían priricipalmeiite 
del inmoral impueslo sobre-el juego y a la cual acudían los políticos pai-a inl~ertii- las sumas eri fines 
completamente distintos del que constituia su úiiico objeto cual era la Asistencia pública, fuiicióri de 
gobierno en todos los países extranjeros y casi desconocida enEspaña,donde se deja a la iniciativa par- 
ticular? 

Enúltimo resultado, lo que se impone es organizar dicha asistencia sobre la Fase de la vigilaiicia, 
e inspección del Estado, y conotros recursos que la limosiia y los productos del impuesto sobre el juego ,. 
o los billetes de los espectáculos. Precisa, pues, que se acometa cuanto antes la organización de este 
servicio y los demás análokos, ya que la salud pública es lo que-más debe interesar a los pueblos. 


